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Las Escuelas ¡qué pena!
¡Qué, pena  daban las Escuelas tiem po atrás, encaladas p o r  fu e ra  con 

g ra n  cuidado, pero  con m a yo r  d isim ulo  de sus negras in terioridades!
¡Q u é p e n a  dan ahora, a l ver que no entran los padres de los escolares 

a co n tem p lar las eficaces reparaciones in teriores!
Porque es hora de p ro c la m a r m uy' a lto  que la Ju n ta  L oca l de E nse­

ñ a n za  ha rea lizado  una labor p lausib le  desde todos los p u n to s  de vista.
Las Escuelas y a  no huelen m a l. E l  suelo es regu lar o, m ejor dicho, 

ha sido regu larizado . L as au las respiran n itidez. Y  sus encerados destacan  
con elegancia los problem as o las fra ses  o los dibujos que traza  el m aestro.

Ya se discuten los de ta lles de su adecentam iento: s i los cuadros , s i  las 
luces, s i las flores.

Tenem os la im presión que nuestros escolares -m a estro s  y  a lu m n o s-  
se encontrarán con mejores gan a s de aprovechar aquel edificio y  sus horas 
diarias p a ra  aven tar los secretos de los prim eros conocim ientos de las 
cosas, que han de constitu ir  la cu ltura  defin itiva  de la m a y o r  p a r te  de 
los llansanenses.

Se han m irado  las Escuelas desde dentro. ¡A lbric ias!
¡E stam os tan asqueados con las preocupaciones exclusivas p o r  los 

exteriores, en tan tas cosas!
E nhorabuena a los que han proyectado  y  d irig ido  la reform a escolar 

que enciende la  esperanza de un m añana  m ejor. Porque nosotros‘seguirnos 
creyendo en la  aprem ian te  necesidad de cu ltura  p a ra  nuestra población. 
A m ás cu ltu ra , m ás progreso en todos los órdenes. M ayo r progreso aun  
en el b ienestar económ ico, que es lo ú ltim o  que a la cu ltura  se le 
puede p ed ir .

Se nos va la im presión de sepulcro blanqueado que daban las Escuelas, 
con su encalado estric tam ente exterior.

E n  la ac tu a lid a d , cuando se alegren las ventanas con los rosales en 
flo r , pensarem os en Ios fru to s  sociales de estas Escuelas cuyo m ejor adorno  
es y a  su prop io  trabajo.

\



¿PRIMAVERA EN OTOÑO?— P arece una co n tra ­
dicción sobre  todo en este año en que el frío se ha 
ade lan tado  y nos ha hecho  se n tir  sus caricias poco 
gratas; pero  N oviem bre es aquel mes de las ta rdes 
doradas, de len ta  pero  dulce agonía y este año des­
pués de las p rim eras  em bestidas del tem ib le  frío 
han  vuelto  los d ías del ape tecido  «Veranillo de San 
Martin»... m añanas soleadas, ho rizon tes le janos y 
azules nos m uestran  una naturaleza que prolonga 
su  v ida desesperadam ente  a la vista de un fin, no 
p o r  p resen tido , m enos cierto.

Los acan tilados de nuestra  b rav ia  costa se ven 
m uy concu rridos p o r  los pescadores de caña y los 
num erosos buscadores de erizos m arinos, tan  esti­
m ados p o r la gente de nuestra  Villa.

Que se alargue este buen tiem po  que d isfru tam os 
ah o ra  hasta N avidad, para em bellecer este rincón 
bellísim o de Costa Brava.

CRISANTEMOS. — La visita de uno de estos 
días al C em enterio , nos sugiere este tem a tan actual 
d en tro  del m es de los d ifuntos, y  que tam bién  po­
d ríam os llam ar com o un segundo mes de las flores. 
Con la floración de estas plantas, que o cu rre  p rec i­
sam ente en N oviem bre, el despliegue floral vuelve 
a ganar una esplendidez inusitada y vuelve a a leg rar 
los ja rd ines, ya que el crisan tem o es una p lanta de 
floración abundosa y v istosa p o r su volum en y p o r 
la variedad  de sus colores.

P ero  al crisan tem o le perjud ica  un poco el hecho  
de florecer en N oviem bre, ya que de ah í le v iene el 
ser considerado  com o una p lan ta  fúnebre, cuando 
en rea lid ad  sus flores son alegres y vistosas. P o r 
o c u rr ir  en este mes el d ía  de D ifuntos los cem en­
terio s se llenan  de estas flores, ya que son casi las 
ún icas que quedan  y son asequibles a todos.

Podem os d ec ir  que los crisan tem os c ierran  el 
b ro ch e  de la cam paña floral, ya que p ro n to  sobre 
los desnudos ja rd in es  sop larán  los cierzos heladores 
hasta  que llegue la tan  anhelada prim avera.

VELADA ESCOLAR.—P o r N ochebuena, en el Sa­
lón de Juven tud  R ecreativa L lansanense se puso en 
escena p o r  los alum nos de las Escuelas G raduadas 
locales, la ob ra  de sabo r navideño, titu lada: «La 
cuna del Mesías».

Los ingresos de d icha función van dedicados a 
sufragar una excursión de fin de curso  para  nuestros 
escolares.

La sala, llena a reb o sa r de un público  entusiasta 
que pasó una ag radable velada y se llevó un buen 
recuerdo  de los típ icos «Pastorets»...

N uestros pequeños ac to res se supera ron  en vo lun­
tad y en tusiasm o, rivalizando  en la in te rp re tac ión  
de los p rincipales papeles de la obra.

C uadros muy vistosos y de fino co lorido , eran  in ­
te rcalados den tro  la rítm ica  algarab ía de los consa­
bidos co rro s de pastores y las rondas d iabólicas de 
los num erosos secuaces de Satán.

POSTRIMERIAS DEL AÑO.—Hoy es el ú ltim o  día 
de este 1956 que irrem ed iab lem en te  se nos va, y que 
nos p roduce c ie rta  em oción si nos param os un m o­
m ento  a co m p ro b ar que d en tro  de pocas horas nos 
despedirem os para  siem pre de este viejo amigo y  
con él de la secuela de tristezas, esperanzas y a le­
grías que hem os vivido a lo largo de sus doce 
meses.

S uerte que estas vacaciones no dejan resqu ic io  a 
la m elancolía, ya que desde N avidad p arece  que 
vivim os en una constan te fiesta, con sus dom ingos 
intercalados... con breves parén tesis  de traba jo .

En las ciudades van a desped ir al viejo 1956 con 
la algazara de las típ icas doce uvas y o tros festejos a 
cual más bullanguero.

Nosotros, m ás m odestam ente, podem os hacerlo  
con un program a de cine regu la r o con la ya típ ica 
«Quina», que a pesar de los años, encandila  aún la 
em oción de sus incondicionales...

Mañana, p rim er día del flam ante 1957, esperem os 
que nuestro  tem plo  p arro q u ia l se vea concu rrid ísi­
m o de fieles que eleven al Cielo el testim onio  de 
g ra titud  po r los innum erab les bienes rec ib idos du ­
ran te  el año —alegría, paz, tra b a jo —, y no deje de 
sup lica r al T odopoderoso  que no nos deje de su 
m ano en los meses que m añana van a em pezar.

Con todo, saludam os con optim ism o y esperanza 
|  la llegada del 1957.

REYES.—Como en an terio res  años, el C entro Cul­
tu ra l cuidó de organizar la Cabalgata de Reyes, es­
perada por innum erab les pequeñuelos y  po r m ayor 
núm ero  de m ayores, que d isfru taban  con la alegría 

■ e ilusión de sus pequeños.
D entro del local los am ables Magos rep a rtie ro n  

sendos paquetitos de caram elos a los pequeños, rec i­
bidos con buena cara  p o r unos y con «pucheros» 
p o r la m ayoría. Luego, la desbandada hac ia  los ho ­
gares, no fuera que algún paje p illara en la calle a 
deshora  a nadie... a d o rm ir  p ro n to  y a soñar du ran te  
la mágica noche infantil p o r excelencia... para des­
p e r ta r  unos con so rp resa  y o tros con desaliento , 
pero  todos con algo de ilusión cum plida, que para 
algo es una fiesta de los n iños y para  los niños.



VELADA EN EL C. C.— El día de Reyes en el 
C entro C ultural tuvo lugar una agradable velada 
fam iliar p o r la ta rd e  y rep e tid a  luego p o r la noche.

En p rim e r lugar se ofreció un C oncierto  de piano, 
a cargo de las Srtas. de esta localidad C atalina Coll 
y Carm en Riera, que in te rp re ta ro n  delicadam ente: 
«Serenata andaluza», de J. M.a Nieto; La pregària  
d ’una verge», de T. B adarzerinka; «Saltarello» y 
«Cançó del m ariner», de F. Schum ann; P re lud io  9, 
de J. S. Bach; «Dansa d ’enans» y «El Carrousel», de 
M. Serra; Vals n.° 15, de B rahm s.

M uchos ap lausos recogieron  las gentiles in té rp re ­
tes que fueron asim ism o m uy felicitadas.

En la segunda p arte  nos d e le ita ro n  las bellas es­
trofas del «Poem a de Nadal» de J. M." de Sagarra, 
rec itadas p o r el joven  J. Pey, y luego fueron  leídas 
unas bellas com posiciones tam bién  en verso del 
joven  es tud ian te  J. M.* Salvatella, que rec ib ió  en 
escena los aplausos del público .

T erce ra  parte: se pone en escena el sa inete de 
José Bordas F laquer, titu lado  «Per no en ten d re  el 
castellá», p resen tado  p o r  José Malats, J. M.* Salva­

tella, V icente Ribas, Joa­
qu ín  C lausells, José Fe- 
liu, J. M.‘ P acreu  y F ra n ­
cisco M árquez, bajo  la 
d i r e c c i ó n  de Joaqu ín  
Pey.

F u ero n  m uy ce leb ra­
das las situaciones cóm i­
cas c readas p o r  los jove­
nes ac to res  y el público  
asisten te se vio m uy com ­
placido  p o r la ag radable 
velada que les hab ía de­
p arado  el C entro C ultu­
ral.

NECROLÓGICA.—A la 
edad  de 85 años, ha deja­
do de ex istir en esta villa 
el que fue «hereu» de los 
ancianos en el segundo 
H om enaje a la Vejez ce­
leb rad o  el 10 de Jun io  del 
pasado 1956, don Miguel 
Roig C ervera, (E. P. D.).

F IE S T A  MAYOR DE 
SAN VICENTE.—N uestra 
Villa ce leb ró  la festiv i­
dad de San V icente con 
diversos actos a lo largo 
de los d ías 22, 23 y 24 del 
co rrien te  Enero .

A las 11 de la m añana 
del p rim e r dia, en la 
Iglesia P arro q u ia l, hubo 
un Oficio Solem ne, con 
asistencia del C lero co ­
m arcal, A utoridades y 
m uchísim o púM ico.

P red icó  el panegírico  
del Santo Mn. Miguel Ga- 
lla r t, Cura Begente de 
Vilajuiga.

El Orfeón «El Campa- 
nar» in te rp re tó  la «Missa 
in honorem  santse Cseci- 
lise» orig inal del P. Angel 
Rodam ilans, m onje de 
M ontserrat; el C redo 4." 
del Kyrial gregoriano;

Dos mom entos de la representación de los «Pastorets» por los escolares, 
que consiguieron crear un auténtico clim a navideño en nuestra población

F O T O  P O M A H K D A



H im no a Sant Vicenç, le tra  de Mn. Miguel G allart y 
m úsica del P. Anselm o M.a F e rre r, m onje de M ontse­
rra t, y los «Goigs a Sant Vicenç» de Mn. A ntonio Ma- 
lats, O rganista de Sta. M aría de Gracia, de B arcelona.

En el Salón de la Sociedad, dos audiciones de 
sardanas, cuya ejecución así com o toda la parte  
m usical de la F iesta co rrió  a cargo de la O rquesta 
«Amoga» de V idreras, que se lució en la in te rp re ­
tación de bellas piezas de concierto , a irosas sa rd a ­
nas y  bailab les m odernos to ta lm en te  del gusto de 
nuestra  juven tud ... que vio rep e lid as  las m ism as 
aud iciones a lo largo de los días 23 y 24 en que 
te rm inó  Ja F iesta Mayor.

CINE ESPAÑA. — Se p royec taron  las siguientes 
cintas: «No hay am or más grande», «Sueños de c ir­
co», «Tam bién yo te  quiero», «Som brero» y unos 
co rtom etra jes, «20.000 leguas de viaje subm arino».

A unque la gente m enuda y adolescen te dejó  su 
a tención p rend ida en las aven tu ras del cap itán  «Ne- 
mo» y las ocu rrenc ias jocosas de «Ned Land», cree­
m os que la m a\7oria del público  salió  m ás satisfecha 
del p rogram a del p r im e r día, donde la cinem ato­
grafía ita liana nos dejó un bo tón  de m uestra  de lo 
que puede h acerse  con un argum ento  ya m uy tr illa ­
do y sin em bargo al que ellos sacan un buen  partido .

Tam bién  los alem anes nos gustaron  con su cin ta 
en co lo r «Sueños de circo» en la cual pudim os co­
nocer a la tan  ren o m b rad a  «Sisí», la deliciosa Bomy 
Schneider, que aunque no sea la p rim era  figura de 
la película ob tiene un señalado  éxito  en su papel... 
O peretas alem anas que nos sum ergen en los felices 
«años trein tas»  de n u es tra  an te-guerra cuando la 
«Ufa» nos obsequ iaba con alegres y desenfadadas 
cin tas con cen tro  siem pre en la b rillan te  Corte 
Austro-Húngara... E sperem os p ara  bien del público  
el auge del cine alem án sustituyendo  a tan to  tiro teo  
y  dram a espeluznante com o nos v iene sirv iendo  
A m érica hasta  la fecha.

¿Báfagas de te rn u ra  y sim patía en las pantallas del 
m undo? Eso es lo que deseam os para  bien de todos.

DEPOBTE.—La única m uestra  de dep o rte  activo 
d u ran te  nuestra  F iesta Mayor, se dio en «Els A m et­
llers», donde se jugaron  el te rc e r  día de d icha fiesta 
dos partidos de baloncesto, a cargo del titu la r  de la 
p ista  «Grifeu» y los dos «cincos» del Institu to  de 
Enseñanza Media de Figueras.

Una ta rd e  desapacib le re tra jo  algo al público; con

todo, ofrecía un bonito  aspecto  a la h o ra  de em pezar 
el p r im e r encuentro , en el cual los pequeños llansa- 
nenses batieron  am pliam en te  a sus contrarios.

Los m ayores del Institu to  ganaron  a los nuestros 
po r escaso m argen después de un encuen tro  bronco  
y tenazm ente d isputado. Q uedó pues el festival en 
tablas, en espera del desquite  a rea lizar en la cap ita l 
am purdanesa .

VINO LA LLUVIA Y... NO DUBÓ (17 11-57).—El 
dom ingo nos visitó  la tan esperada lluvia, que duró  
hasta m ediada tarde , p ara  luego se r barrid a  p o r el 
v ien to  y rea p a rece r  o tra  vez p o r  la noche en can ti­
dades regulares; siendo d ispersada po r fin p o r ráfa­
gas de ponien te gélido que aun  hoy, m artes, siguen 
im portunándonos

Según noticias, el tem pora l de lluvias, o nieves, 
fue general en toda España y p o r  fin nos llegó algo 
hasta  noso tros en esta avanzadilla de la Península... 
p o r desgracia no du ró  y com o siem pre el viento 
cuidó de d ispersar ¡os negros y  cargados n ubarrones 
em pujándolos hacia o tro s lugares.

Sin em bargo, esta vez, no ha ten ido  la culpa nues­
tra  conocida T ram ontana, sino un pon ien te rachea- 
do, frío y m olesto que ya va d u ran d o  dem asiado.

MOVIMIENTO DEMOGBÁFICO
NACIMIENTOS (Desde el 27 de O ctubre de 1956 al 

22 de F eb re ro  de 1957):
Inés B obledillo  Pérez, h ija  de Juan y P ilar, nació el 

día 3 de Enero  de 1957.
Josefa Feliu  Pau, hija de Carlos y M aría, nació el 

día 24 de E nero  de 1957.
Carm en Sánchez Buixeda, h ija  de José y Julia, nació 

el día 30 de Enero  de 1957.
MATBIMONIOS (Desde el 11 de N oviem bre de 1956 

al 22 de F eb rero  de 1957):
Jorge B oher O riol con N arcisa Mallol Boquer, cele­

brado en la Capilla del P u erto  el 27 de E nero 1957.
DEFUNCIONES (Desde el 1 de N oviem bre de 1956 

al 22 de F eb rero  de 1957):
F rancisca G ranollers Malé, na tu ra l de Llansá, viuda, 

edad 77 años. F alleció  el 23 de N oviem bre de 1956. 
Bosa P acareu  Estela, n a tu ra l de Llansá, viuda, edad 

84 años. F alleció  el 27 de N oviem bre de 1956. 
Leonor Falcó Iter, n a tu ra l de Llansá, casada, edad 

51 años. Falleció  el 20 de D iciem bre de 1956. 
Miguel Boig C ervera, na tu ra l de P u erto  de la Selva, 

casado, edad 85 años. F alleció  el 10 de Enero  1957.

R E C E P T O R E S  RADIOGRAMOLAS

« I N S E L »
NORMALES Y  ALTA FIDELIDAD *  TOTALMENTE GARANTIZADOS

San Pablo, 16 F I G U E R A S



P r i m e n  c o n v e r s a c i ó n  con 0.  M a r i a n a  Q n e r o l ,  el nuevo f e l e r i n a r i o
Aunque la noticia se preste a com entarios de chispa 

barata, tenemos que a firm a r con ab ierta  satisfacción 
que ya tenemos V e te rina rio  f ijo  — de esos que se lla ­
man «propietarios»—  en Llansá.

Hasta el presente el V ete rinario  fue a lgo  así como 
un via jan te  que frecuentaba nuestra población. U ltim a­
mente, el V eterinario  era considerado como un señor 
con carrera que se pasaba unos meses entre nosotros.

D. M ariano  Q uero l parece que va a quedarse aquí 
po r mucho tiem po.

Es sim pático, de un carácter entero com o buen a ra ­
gonés. Cuando intentamos ha b la r con él, es porque ya 
sabemos que tra ta  a tod o  el mundo con exquisita 
atención y frecuenta en sus conversaciones los distintos 
grupos interesados en las cuestiones locales.

—¿Está V. a gusto en Llansá, señor Querol?
— Muchísimo. Ya firm aba aqu í para siempre. El p a i­

saje es encantador, el carácte r de los habitantes, co r­
d ia l; el clim a, sanísimo.

— De acuerdo. Todos convenimos en que nuestra 
población tiene el único inconveniente de su pobreza.

— Hom bre, este es un asunto particu la r. Pero no todo 
es d inero en el mundo.

—¿Es V. Veterinario solamente de Llansá?
— Tengo, además, El Port de la Selva, La Selva de 

M a r y  Cadaqués. Y es muy probab le  que vuelva a 
añadírsele Portbou a esta dem arcación, con lo que 
quedaría una plaza muy maja, muy aceptable.

—Si no fuese indiscreción, ¿va a ser V. m uy serio en 
su actuación?

— M ire, aunque no del tod o  separables, estoy fo r ­
mado po r estos dos aspectos: el V ete rinario  y  el hom ­
bre. Por de p ronto , el hom bre es un ampurdanés más, 
aunque sea de adopción: am o ya su cie lo, su viento, su 
mar, su viña y su m odo ser. Pienso h a b la r en catalán 
muy pronto para  ser más semejante a ustedes. Creo en 
la adap tación , com o base del bienestar. Respecto a mi 
aspecto pro fes ional, he de decirle  que estoy resuelto a 
cum plir con mis ob ligaciones estrictam ente y  a servir 
en lo que pueda a la m ejora de los servicios que me 
corresponden. Creo que tam bién mis funciones son, en 
gran manera, culturales, en cuanto d ivu lgan la noción 
que la sanidad, aun en los mismos anímales, puede re­
po rta r grandes beneficios.

—¿Es V. aragonés?
— Por los cuatro costados N ací en Puendeluna, 

provincia  de Z aragoza ; me pasé mi prim era juventud 
en Zaragoza cap ita l; luego, he e jercido especialmente 
en la m ontaña de Huesca. A l decirle  po r lo  tanto, que 
tenía resuelto «am purdanizarm e» no lo interpreten, 
po r fa vo r, como si fuera a perder mi am or a la tie rra  
que me v io  nacer.

—Nos enteramos que están pasando algún apuro  
con una enfermedad del ganado. ¿Nos informaría?

— Se tra ta  de la fiebre ca ta rra l ovina, conocida por 
el nom bre de «Bluetongue» (Lengua azul). Es una en­
ferm edad que se presenta en el Sur y Oeste de A frica .

A fecta a l ganado lanar, sin ser contagioso a los ca­
prinos.

— Si nos indicase los sintonías...
— C uatro días de incubación, ord inariam ente. En­

tonces: dism inución del apetito , postración, fiebre hasta 
42'5, estomatitis intensa, con desprendim iento de g ran­
des trozos del ep ite lio  y, además, gran hinchazón 
edom atosa de la reg ión la ríngea y de la lengua, que 
se halla cianótica . Más ta rde , las partes hinchadas 
tórnanse duras y  resquebrajadas; además, a veces, 
sobrevienen queratitis ulcerosa y tam bién diarreas. 
M ientras se desarro lla  en algunos, una in flam ación de 
la dermi» de las pezuñas.

—¿Cómo se ha presentado en España?
— El ú ltim o verano se presentó. G racias a Dios, ha 

sido vencida ya en su fase expansiva, conjugando la 
adopción  de po lic ía  san itaria  con la vacunación p ro ­
filáctica .

—¿Y en Llansá?
— Actualm ente ya está inm unizado tod o  el ganado 

po r m edio de la vacunación. Unas mil cabezas.
— Tenemos entendido que la vacunación presentó 

algunas dificultades.
— Una a larm a in justificada. Esta vacuna no acos­

tum bra p ro du c ir otros trastornos que los normales de 
este tra tam iento. Pero, en zonas afectadas po r bruce- 
losis (fiebres de M alta) y  p o r lo tan to  abundantes en 
abortos en el ganado lanar, dicha vacuna puede 
p re c ip ita r la presentación de dichos abortos. Q uerien­
do atender a unas dem andas form uladas, acordam os 
retrasar la vacunación. Sin darnos cuenta, traspasamos 
el lím ite legal y  nos llegó el aviso de m ulta que yo 
deberé satisfacer si no es a tendido el recurso presen­
tado. Duele siempre una sanción, pero in teriorm ente 
tengo la satisfacción de haber a tendido unas dem an­
das de los dueños de ganado ovino. A uno le gusta que 
vean en el p ro fes ional a l hom bre com prensivo.

— ¿Pero se negaban a la vacunación los dueños?
— Diga que no. En esto y  en tod o  siempre los he 

encontrado dispuestos a cum plir y  a de jarm e cum plir.
— ¿También le atienden en el Matadero?
— Sí, igualm ente. La única deficiencia es el ed ific io . 

Una pob lación  com o Llansá necesita un M atadero  de 
mejores condiciones. N o  obstante, ahora  el A yun ta­
m iento va a insta lar un Labora torio  M unic ipa l y ya 
habremos ganado bastante en com odidad y seguridad 
de los diagnósticos. Y podrem os com enzar la cam paña 
de com probación de la leche.

— De su distrito, ¿qué población va a la cabeza en 
estos asuntos?

— Cadaqués, indiscutiblemente.
Nos damos cuenta que ya estamos en el vestíbulo 

de la am istad con D. M ariano  Q uero l, nuestro s im páti­
co V ete rinario . Nos despedimos cordialm ente.

Nos vamos pensando casi preocupados: Caram ba 
con Cadaqués. Siempre a una rueda de ventaja.

M.



Lo material es muy peligroso
E n un  acto de infantil desobediencia y  de 

serme admitidas estas notas, quiero revelarles 
que en estos momentos deseo perderme por 
un  estrecho sendero en el bosque aunque me 
encuentre solo y oiga como un eco venido de 
lo lejos, las estridencias, quejas, gemidos, efer- 
vecencias, frenesís, ...el rum or «la locura del 
siglo», que nos lleva, qué duda cabe, al auge, 
al progreso económico pero también, a la 
inquietud, al desasosiego, al tambalearse en 
nosotros anegado por el materialismo, nuestro 
espíritu.

La insatisfacción, que es una cualidad que 
no hemos de aprender por estar ligada ínti­
mamente a nuestro ser y es motor que nos 
impulsa a nuestro verdadero destino, induda­
blemente no se manifiesta en el mismo grado 
de intimidad en todos los individuos, pero sí 
puede afirmarse que después de la última 
conflagración mundial se ha desbordado esta 
misma innata cualidad vagando por el m undo 
sin cauce por haber encontrado, impreparado 
o adormecido, el mismo espíritu y todos los 
afanes y preocupaciones debieran estribar, no 
en levantar grandes muros de granito a fin de 
contener esta ola de materialismo, sino en 
osar afrontarle, obligándole a su misión, los 
valores eternos, únicas armas capaces de lograr 
que el torrente de maravillas que la técnica es 
capaz de conseguir discurran caudalosas, po 
tentes y fructíferas, pero siempre al pie de 
nosotros mismos, siempre con el predominio 
del equilibrio espiritual que nos puede llevar 
a ser felices.

Esta misma ansia y la seguridad de ser la 
única solución factible me aligera el paso y 
sin dejar de pensar en Llansá, me alejo de la 
aglomeración con ansias de saturar mis pul­
mones atragantados de tanto polvo y sentirme 
así más atraído de bellezas sencillas, menos 
ruidosas pero de más valor que las brillantes

carreras, bien profesionales, industriales, co­
merciales o laborales.

Y heme aquí, cuantos me lean, absortos en 
demasía con todas las materiales preocupa­
ciones de nuestro cotidiano vivir, que vengo 
en deciros que rodeamos a nuestros hijos de 
un exagerado, por lo exclusivo, ambiente de 
inquietud, de ansia de bienestar, de deseo 
de materiales satisfacciones, de gloria efímera... 
preparando indebidamente a su tierno espí­
ritu al apartarles de contemplar y admirar 
facetas sencillas pero bellas que oredispondrán 
al niño al llegar a la adolescencia a tomar el 
progreso, las comodidades como objetivo, des­
conociendo que ellos son medio y no fin.

Para mí, gran bien haremos a nestros hijos 
enalteciéndoles, por ejemplo, al calor de la 
lumbre en cualquiera de estas largas noches 
de invierno, el arrojo, el valor, la fortaleza 
moral y física, el desprecio al sacrificio, el 
desafío a la misma muerte que el ciudadano 
de nuestro pueblo conocido por «Met Turró» 
hace ya unos años afrontó en el luctuoso acci­
dente acaecido en la fábrica del Sr. Bosch, 
arrancando de las garras de la misma muerte 
a dos vidas llansanenses.

Sentimiento de emotiva admiración ha de 
fluir de nuestros corazones al contemplar a 
nuestro pueblo hermanado con el lazo sarda- 
nístico de nuestra «Masía» y caluroso recuerdo 
de gratitud ha de inspirar don José Jofre que 
supo captar, en su fina sensibilidad, toda la 
belleza y sonoridad de la misma.

Y en estos esporádicos hechos sacados a luz 
la mejor belleza está, creo, en su misma sen­
cillez, pues como dijo el poeta:

el encanto de las rosas 
es, que siendo tan hermosas, 
no conocen que lo son.

J osé  M allol  P a c eéu .



Pedro  G a r r i a a  Cals ina
Es de actualidad entre  nosotros el in te re ­

sarse p o r  los idiomas extranjeros. A p ro p ó ­
sito he in terrogado a Pedro  Garriga Calsina, 
que posiblem ente  es el único llansanense 
que se dedica a intérprete.

—¿Cuántas leguas hablas?
—Inglés, francés e italiano.
—¿Cómo las aprendiste?
—T rasladándom e a los distintos países y 

a lte rnando  allí la inevitable práctica con los 
esludios.

—¿Crees factible aprender  idiomas extran­
jeros con un profesor español?

—Sí. Opino que se puede ap rende r  bien. 
La parte difícil sería la correcta  p ronuncia­
ción y esta dificultad desaparece bastante, 
actualmente, por  la afluencia de turistas a 
nuestro país.

—¿Qué te parece la enseñanza por corres­
pondencia?

—Buena pero, seguramente, con m ayores 
dificultades.

—¿Y con discos?
—N o la conozco, pero  la supongo buena.
—¿Cuál es el idiom a que practicas mejor?
—El francés.
—Me habían inform ado que hablabas el 

inglés inm ejorablem ente.
—No estaban en lo cierto
—¿Es agradable la práctica de idiomas?
—Yo disfruto con mi trabajo.
—Sin duda, la relación con gente extraña 

a nuestras costum bres dará  conocim ieuto de 
hábitos sorprendentes  para  nosotros ¿no es 
así?

—Mi trato con ellos es pasajero y por  esto 
no puedo profundizar en su caráe ter  y cos­
tumbres.

— ¿Has tenido disgustos en tu profesión?
— Siempre he salido bien de mi cometido. 

Claro que se presentan situaciones apuradas, 
pero se solucionan.

—¿Alegrías?
—Ya he dicho que trabajaba a gusto.
—Explíqueme algún detalle curioso.
—Mi quehacer es más bien ru tinario  y no 

recuerdo  ningún hecho a destacar.
—Sitúate antes de empezar tu oficio. ¿Co­

menzarías a ser guía y consejo de gente des­
conocida o quisieras haber  sido «otra cosa»?

— S e r ía lo  mismo Hago con satisfacción 
mi papel de ayuda de gente apurada.

— Defíneme al francés.
—Hom bre práctico.
—Al inglés.
— Metódico.
— Al italiano.
—Muy parecido a nosotros.
—Defínete a tí
—Ilusión en mi trabajo y afán de cumplir.
— Un saludo a los llansanenses en inglés.
— Greeting for Llansá people.
—En francés.
— Ma salutation aux gens de Llansá.
—En italiano.
— Saluto di un amico.
—Y de nosotros para  ti una  salutación de 

amistad y simpatía.
F.



respetuosam ente
Nos c or r es ponde  agradecer  —y lo hacemos  

gus t osos— el ca lendar io  con  que v ie ne  obse­
q u iá n d o n o s  a n u a l m e n t e  do n  Ros endo Q u i n t i ­
lla. E n  él vemos ,  j u n t o  a u n a  de licadeza  a rt ís ­
t ica c reemos que  ins up e ra b le ,  u n a  a te nc ió n  
que  l lega m u y  ad en t r o .  ¿Esperaremos  haber lo  
me re c id o  para  1958? De todas  m ane ra s ,  lo 
esperaremos .

* * * *

No es que el fluido de nu es t r a  jamás  p o n d e ­
ra d a  Hi d ro  merezca  a t enc ió n  en demasía.  Re­
sul ta  que an tes  se l imi tab a  a dar  bajo voltaje.  
Añadía le  unos  par tes  meteorológicos m u y  e m o ­
c ionantes :  apagones  largos (que su po ne m os  
signif icaría qu e  el señor  jefe m a y o r  se había  
enojado) ;  luego,  apagones  más  cor tos  y ot ros,  
m u c h o  más  cortos  ( ser ían los enfados  de los 
segundos  j  t e rceros jefes y así  sucesivamente) ;  
d e n t r o  de l  apag ón ,  ex is ten  a ún  diversos  aires: 
apagón r áp ido ,  que  parece  más prop io  de  los 
v ie rnes  y  sábados  c u a n d o  ya  se ha ce lebrado  
el m ercad o  sem an al  v el c o m erc ia n te  de la

J

capi ta l  n o  se a n d a  en  remi lgos;  pe ro  el apagón 
p u ede  ir p re ce di do  de u n  descenso  mon ís i mo  
de  la t en s ió n  o del  vol taje,  o de  la luz s im pl e ­
m e n te ,  que  es como  dec imos  nosot ros .  (Es 
cu a n d o  se nos ocur re  lo ag radab le  que  será 
u n a  ses ión de  televisión am en iz ada  por  esos 
va ivenes) .  Obsequio  espec ia l  de la H id ro  para 
n o  sabemos  qué  días de te r mi nados :  la t i t i l a ­
ción.  Si ustedes no  h a n  visto esto,  no  saben 
q ué  es bu eno :  algo sensac iona l .  Su ún ic o  d e ­
fecto es que  va i r r e m is ib l e m e n te  al apagón,  
pero ,  co ns id e ra do  en  su va lor  abso lu to ,  como  
t i t i l ac ión  s imple ,  no  t i ene  igual .  En  Madr id  
l a m e n t a n  que  los tur is tas  les p id an  apagones .  
Nada ,  nos o t ros  a n u n c ia m o s  la t i t i l ac ión —y 
a u n q u e  n o  la a n u n c i e m o s  v e n d r á  p o rq u e  la 
H id r o  es m u y  seria y no  f luc túa  en sus se rv i­
c i o s — y a q u í  fa l tan  hoteles .

Pero  esto no  es n a d a .  Ahora a la Hi d ro  se 
le ha  subido  la mosca  a la nar iz  y nos  ha 
pue s to  dos días de  res t r icc ión ,  como  las C o m ­
pañías  de verdad .  ¿Qué se ha n  c reído ustedes?

* * * *

Buena  señal  para  un  servicio de l  Munic ip io  
que  no  se hable  de  él.

Por  lo que  a noso t ros  toca,  juzgamos que 
func io na  bien la recogida  de basuras.

Pero nos han  d icho  que  no  todos los c iu da ­
dano s  p iensan  de la mis ma  m an era .  Y es que ,  
por  lo visto,  a lgunas  cal les ex t r ema s  de  la 
pob lac ión  q u e d a n  algo descuidadas  en este 
servicio.  Y la h ig iene  debe  ir de lan te .

Nos pe rm i t i mo s  a n o ta r  este defecto,  c r e y e n ­
do que  será sub sanado .

* * * *

Ha qu ed ad o  m u y  bien el p u e n te  de la r ibera ,  
en el Puer to .  Se h a r á  la car r e te ra  y aque l la  
será la en t ra da  tur ís t ica de Llansá.

Que  no  sea d ich o  por  la «cuca»,  s ino para 
evi ta r la mala  impres ión  del  v is i tante:  a co rd é ­
m onos  que aquellos posos no tienen pozos.

* * * *

T e n e m o s  p u e n te  y habr á  car rete ra ;  pero 
dema s i ado  a m e n u d o  se infestan las aguas de 
aque l la  zona .

Que  no sea d icho  po r  los vi s i tantes,  s ino 
por  los in te reses de qu i enes  se apr ove chan  de 
la «cuca» que  se c ría  allí:  a co rd é m o n o s  que  
aquellos posos no tienen pozos.

*  *  *  *

La n iñ a  M.° A n to ni a  Pagés ha  escri to un 
cue nt ec i to  que  nos pe rm i t im os  pu bl i ca r  í n t e ­
gro,  en gracia a la u n i d a d  de la obra  y de la 
edad de la n iña .

No dec imos  lo que  reve la p o rq ue  a los que  
le ded iq u en  diez m in u to s ,  ya  se les ocurr i rá .  
Y ha b re m os  conseguido  que  us tedes  lo lean,  
que  bien vale la pena .

*  *  * *

Y comp adezcam os  a nu es t ra  quer ida  Plaza 
de la ep idemia  de «circuli tos» que  sufre.



Dos poetas en casa
Viven entre nosotros D. Fernando Mas Luna y el ¡oven José M.a Saivatella que alternan sus 

actividades, de gran responsabilidad unas, de juvenil empuje otras, con el violín de Ingres de 

sus composiciones poéticas. 

Entran en nuestras páginas con su bella salutación y su pensamiento iluminado.

fir  í  > -  A\
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¡ \ T ren

Ha passa t  el t ren
e n m ig  de  la boira.
El  v idre  és glaçat ,

sí* la f inestra,  closa.
Quin  somn i  de fred
mu l l a t  pe r  l ’aurora!
Hi ha  u n  sorol l  confós
qu e  s ’a tura  i cor re
i t o rna  a ven i r . . .
com la ful la mor ta ,
com el som ni a r
d o r m i n t  a la fosca.

Ha  passa t  el t ren ,
c r ia tura  boja.
Xiu la  esbojar ra t
i corre  que  co r re . . .
La calma del  cel
s ’ha  t r enc a t  confosa,
com l ’ala e n c a n ta d a
d ’u na  papa l lo na :
la do lça  qu ie tud
esdevé  c r idòr ia .

Ha  passa t el t ren
e nm ig  de la boi ra.

J o s e p  M .‘ S a l v a t e l l a .

t



Tramontana

El bel lo A m p u r d á n  
¡qué t r is te  es ta ría  
sin la t r a m o n t a n a  
que  le da alegría!
Por  eso la qu ie ro  
como cosa mía.
¡Oh; la t r a m o n t a n a  
de la Am pu rd aní a !
¡Qué cosa más bella! 
¡Con qué  a lgarabía 
ruge  en el i nv ie rn o ,  
c u a n d o  está tan  fría, 
y me azota el ros tro 
en son de caricia!
Si pudi er a  ver la ,  
yo la besaría.
S iempre  está de f ren te ,  
de n o che  o de día,  
si vas hac ia el Nor te  
o hac ia  el Mediodía .
¡Y cómo me ar ru l la  
con su me lodía ,  
c u a n d o ,  al a cos ta rm e,  
s ien to como silba 
con furia espar tana!
No me dorm ir ía  
si el la n o  sop lara  
confo rm e lo hac ía .
Y por  la m a ñ a n a ,  
en la galer ía ,  
c u a n d o  me levanto ,  
m e  dice:  «Bon dia!» 
con aque l  e s t rue nd o 
de su va len t ía .

Si no  h ic ie ra  v ie n to  
¡qué m o not on ía !
El be l lo  A m p u r d á n  
¡qué t r is te estaría!
Y vivir  alegres 
ya no se podr ía ,
pues es como u n  H i m n o  
de la A m p u r d a n í a .

F e r n a n d o  M a s  L u n a .
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Las hojas del 
calendario
Las hojas del  ca lenda r io  
cada  d ía  van cayendo,  
y se convi er ten  en meses,  
en  años ,  en s en t im ie nt o  
de  que  unas  heb ra s  de p la ta 
el cabel lo  van t i ñ e n d o ,  
y  la j u v e n t u d  se aleja;  
la vejez va aparec iend o;  
la vida se va aco r t and o ,  
y a u n q u e  te alejes,  h u y e n d o  
de la m u e r t e ,  se aproxi ma ,  
y el reloj  va r ep i t i endo  
u n a  tras una  sus horas ,  
que  en loco desconc ie r to  
se c o n f u n d e n  con los días,  
con  los años ,  con  el t i em po.
Parece  que  va aco r t an d o  
tu v ida con paso len to ,  
d i r ig iéndose  a aque l  día 
de  aque l  mes,  de ese año  inc ie r to ,  
en que ,  de j ando  a los vivos,  
te j u n ta rá s  con  los muer tos ,  
y darás  cu ent a  a tu  Dios 
de todo lo qu e  hayas  he ch o ,  
y suf ri rás  el cast igo,  
o rec ib irás el p remio  
de ir al Cielo,  si h ic i s te  el b ien;  
si h ic i ste  el mal ,  al Inf ierno.
Date  pr isa,  da te  pr isa ,  
que  las hojas van cayendo,  
que  los meses van pasando ,  
que  tu  cabe llo no es negro,  
que  están con tad os  tus días 
y no deb iera s  pe rder los .
P iensa que  t i enes  un a lma 
met ida  d e n t r o  del cuerpo ,  
y  que  es preciso  salvar 
a paso largo,  co r r iendo ,  
v o la n d o . . .  Que  llegas ta rde ,  
que  n o  puedes  ir pe rd ie n d o  
m in u to s ,  pues  la cam pana ,  
con su lugubrez  t a ñe ndo ,  
va a da r  la p r im era  vue l ta  
po r  ti. ¿Estás ya di spuesto?
Mira q ue  tu  Dios espera ,  
la s en te nc i a  está escr ib iendo .
¡Ay de  ti! si fuiste malo 
No temas ,  si has sido bueno .
Goza en el Cielo con El,  
y espera  a los que  quedemo s  
a r r a n c a n d o  esas hoj i tas ,  
que ,  a u n q u e  tarde ,  co m p ren d em o s .

F e r n a n d o  M a s  L u n a .



I

Llansá*

Crónica postal publicada en «La Vanguardia» 
el día 4 de Mayo de 1955. P or su interés la 
reproducimos.

P o r  e l  R d o . D. PEDRO JUANDÓ
P á rro c o  A rc ip re s te  de  P e ra la d a

Es t an ta  la d ens id ad  de la h i s tor ia  del  Am- 
p u r d á n ,  cuyo pasado  se c o n f u n d e  var ias veces 
con el de  C a ta lu ñ a  y q ue  s iempre  re p re se n ta ,  
por  lo menos ,  t res q u in ta s  par tes  en in te ns id ad  
dra m á t ic a ,  como  afirma el i lus t re  h i s to r ia dor  
Ja ime  Vicens  Vives,  que  al es tud ia r  los ana les 
de  cu a lq ui e r  poblac ión  a m p u r d a n e s a  ha l lam os  
u n a  gran c a n t i d a d  de  hechos  no t ab les  que  
cau t ivan  n u es t r a  i n n a t a  cur ios idad  y c rec ido  
in te rés  para  con  el pasado  de nues t ra  i n c o m ­
pa rab l e  comarca .

No m u y  lejos de Llansá parece  que  estaba 
s i tu ada  la an t igua  c iud ad  a m p u r d a n e s a  de De-  
c iana,  c e rcan a  a la f ron te ra ,  en el gran c am in o  
m i l i t a r  o vía r o m a n a  que  se b i f urcaba  en el 
Rosel lón  y que ,  po r  los dos desfi laderos de  la 
Massana  y Por tú s ,  a t ravesaba  los Pi r ineos .  
Según op in a  A ur e l ia no  F e r n á n d e z  Guer ra ,  
a u n q u e  pasase u n a  an t i q u ís im a  vía po r  «el 
coll  del  Por tús» ,  la p ro p i a m e n t e  d icha vía 
r o m a n a  seguía la d i recc ión  del m o d e r n o  fe r ro­
car r i l  P e r p iñ á n - G e r o n a ;  de  cons ig uien te  no  
estaba  D ec ian a  s i tuad a  ju n t o  a La Ju n q u e ra ,  
como o p in a n  a lgunos ,  s ino en si t io no a lejado 
de Llansá .

En  el es tud io  de a lgunos  d o c u m e n to s  a n t i ­
guos se c o m p ru e b a  que  después  de la de s t ru c ­
c ión de  Ampur i as  p o r  Has t i ng  y  sus pi ratas  
n o r m a n d o s  en el a ño  862,  y  ta m b ié n  infestadas  
las costas de l A m p u r d á n  por  las incur s ion es  
de pi ratas  griegos y sa r racenos ,  fue mu y 
g rand e  la emi grac ión  desde  las costas al i n t e ­
r io r ,  y ello fué causa  de que  las vi l las m a r í ­
t imas  n u e v a m e n t e  fu n d a d a s  d ispus ie ran  sus

cons t rucc iones  de  m a n e r a  que  desde  al ta mar  
no pu d ie ra n  ser divi sadas;  y así  L lansá  fué 
fu n d a d a  cont igua  al mar ,  pero  semiescondida .  
En  los pe rg ami no s  de l siglo X  que  se refieren 
al m on as te r io  de San  Pe dr o  de Roda ,  f re cu en ­
te m e n te  se ha l la  el n o m b r e  de «Valle Lancia -  
na  o Valle Lanc i an i» ,  que ,  según Pe lla  y For - 
gas, recuerda  la an t ig ua  c iuda d  r o m a n a  de 
Deciana .

A n te r i o rm e n te  a 1936, se guardab a  en Llansá 
un  re l icario p ro c e d e n te  de  San Pedro  de Roda,  
obra r iqu ís im a,  que  en 1874 do n  Ramó n Alme- 
da la descr ib ía  así: el re l icar io  es de  made ra ,  
cubier tas  sus paredes  de p l an ch as  óseas,  for ­
m a n d o  su tapa de ra  u n a  caja de meta l  en la 
que  se os t en tan  a lgunos  rel ieves y deba jo de 
el los se co n t i en e  una  p iedra  azul finísima; 
según el P. F ide l  Fita las inscr ipc iones  de la 
caja son las s iguientes:  «Virtus t o n a n t i s  exau-  
di t  pie o r a n t e m  — mer i ta  s anc to rum  poss un t  
ad juvare  o r a n te m » ,  cuya t ra duc c ión  es: «Aquí 
la v ir tud del T o n a n t e  escucha  al que  ora p i a ­
d o sam ent e  — los mér i tos  de los Santos  pueden  
ay u d a r  al que  ora».

En la pr imavera  de 1344, Ramón Berenguer ,  
se gun do c o nde  de A mpur i as  de 1j  segunda  
d inas t ía ,  en su capi ta l  y cor te  de Castel ló de 
Ampur ias ,  dec la róse  co n t r a  el rey de Aragón,  
Ped ro  IV, v ap r i s io nó  en  Llansá  a muchos  
caba lleros  rose l lonenses  que  defendían  la cau ­
sa del  m o n a r c a  cont r a  el rey  de Mallorca.  
Pedro  IV llegó de improviso  a Figueras con 
escol ta  de 70 caba l le ros  e ins t ruy ó  un  proceso 
c on t r a  Ra mó n Rer enguer ,  pero a ins tancias 
famil iares  perdonó lo .

En la «Paz de los Pi r ineos» ,  en 1659, los 
f ranceses  re c la m a b an  Llansá ,  al que re r  fijar 
la f ron te ra  en el Cabo de Creus ,  pero  acordóse  
fijarla en el Cabo  de Cervera y Llansá c o n t i ­
nu ó  s iendo  española .  En  1793, al i n t e n t a r  los 
franceses so r p r e n d e r  y to m a r  Rosas,  fueron  
rechazados  en Llansá.

R ecorda r  de nuevo  es grabar;  eso in te n to  
con estas c rónicas ,  escu lp i r  eu  la m em or ia  de 
nues t ro  país la h i s tor ia  del A m p u r d á n .



« Tenora
tiple 
i flabiol»

Ma ndan  el ca rami l lo  y su a y u d a n t e  el t a m ­
bor i l .  Les s iguen en cuadr i l l a  las t énoras ,  t iples,  
t rom pe ta s ,  f iscornos,  t r o m b ó n  y, con el ron 
ron de su barr igaza,  el cont raba jo .

A su pregón  a cud im os  todos .  Son fieles j u ­
glares de nu es t ra  t i er ra que  nos  c u e n ta n  las 
glorias y s insabores  de las and anz as  de nues tros  
héroes ;  las pas iones  y  los amores ,  las l eyendas  
y las h i s torias de noso t ros  mismos .

Y us ted,  foras te ro,  me  preg un ta  qué es la 
sa rdana .  Vea us ted ,  que  es expans i ón  de alegría 
hones ta  y  re spe tuosa .  Vea que  es expres ión  de 
o rd en  y un id ad .  Vea que  nues t ras  manos  se 
ju n t a n  en respe tab le  o lvido de clases y d i s t in ­
c iones  y sin f ron te ros  de edad .  Vea qu e  somos  
dichosos.

¡Qué in t e r e sa n te  a r t ícu lo  de nues t ra  danza  
escr ibió Bárbara Walke r  en M ir a n d a  n 0 7 ! Era 
la visión de nues t ra  fiesta de u n a  period is ta  
ex t ra n je ra  en tu s ia sm ada .

Pero us ted ,  foras te ro,  me  p re g u n ta  a mí.
Y yo le digo qu e  la sa rd ana  qu e  el A m pu rdán  

cedió a Cata luña ,  es la más  pu ra  t rad ic ión  de

nu es t ro  pueblo .  De  un  pu eb lo  que  abre  los 
brazos.  Es la canc ió n  del  pe scador ,  de  la paye ­
sa y de l l a brador .  Del  m ar ,  de la t i e rra  y de 
las est rel las .  Del  agua de  nue s t r os  r íos y de l  
sopla r  de nues t ros  v ientos .  De  nues t ros  campos  
y  de  nue s t ros  hogares .

Sepa que  la s a rd an a  n o  envejece  n u n c a .  Que  
nues t ros  abue los sa l ta ro n ,  en sus mo cedades ,  
al son de  los a irosos compases  de  sa rdanas  
cuyas  no tas nos e m o c io n a n  hoy .  Y m a ñ a n a  
pasará  lo mismo.  Y no es que  esté lan gu id e ­
c i endo ,  por  el co n t r a r io  es vigorosa  y fuerte.

En  este aspec to ,  ¡qué i m p o r t a n t e  com et i do  
cum ple  el «Aplec de S ’Agaró»!

Loables  son aque l los  organizadores  qu e  exa­
m i n a n  y se lecc iona n  con resu l tado  vivi ficador  
para  nu es t ra  danz a ,  las mejores nuevas  m e l o ­
días que  po drán  ir f igurando  en pr óxi mas  
audi c iones  Y de a labar  son aque l los  o tros  que 
re s p o n s a b le m e n te  n o  se o lv idan  de  in c lu i r  en 
sus fiestas las «sardanas  de S’Agaró».

La que  usted  ve,  la sa r da na  e sp on tá ne a ,  es 
l a  sa r da na  pura .  Ya te n e m o s  nues t ro s  concu r -



sos de sa rdanis tas  d o n d e  se busca la per fecc ión  
y  es in te r e san t e  y d ign o  de ap la u d i r  el em p eñ o  
de  hace r lo  mejor ,  pe ro  lo v e r d a d e r am e n te  i m ­
p o r t a n t e  es ha ce r lo  bien .

¡Qué sobria  es la sa rdana!
Dicen  que  el ca ta lán  es tan  FENICIO que  ni  

aun  ba i l a n d o  deja de contar .
¡Qué ser ia pero  cuán  alegre!
Observe  como al an im ars e  la mús ic a  r e s p la n ­

decen  las facc iones  y al l evan tar se  las m ano s  
del g igantesco  abrazo  rebosan  los d i scip l inados  
m ov im ie nt os  un a  fe l ic idad que  a la fuerza 
contag ia  todo  el amb ien te .

La sa rdana  es danza  del a ire l ibre.  Se ahoga  
en el in t e r ior .  Sus no tas  neces i tan  espacio .  
Irse más  al lá.

Ahora la t e nor a  y el t iple se ha b la n  de am o r  
y les a r ru l l a n  el gorjeo del  f iscorno y los tr inos  
del  carami l lo .

Preste  a t e n c ió n ,  amigo ,  al can to  am oroso  de 
los i n s t r u m e n to s  F i r m e  y du lce.  Enérg ico  y 
suave.  Oigalo,  amigo mío,  que  la sa rdana  es 
fiesta, es fe l icidad,  que  la sa rd an a  es pat r ia .

Y si la r o n d a l l a  expl ica  que  el A m p u r d á n  
nac ió  de l  a m o r  de u n a  s i r ena  y u n  pas tor ,  
noso t ros  p ode m os  pe n sa r  que  éstos se c on oci e ­
r o n  y  e n a m o r a r o n  en la costa l l ans ane nse

d o n d e  se j u n t a n  en  p e r e n n e  caricia la m o n t a ñ a  
y  las azules aguas de l m ar ,  luego im a g i n á n d o ­
nos  el h e rm o s o  ciclo de amo r ,  A m p u r d á n  y  
sa rdana  mi en t r a s  ad m ir am o s  el unif icado final,  
r e con ozca  que  se ad iv in a n  u n á n im e s  los i m p e ­
rat ivos del  sa rdanis ta :  ¡dancemos  y co n f r a te r ­
n icemos!

Su pongo que  todo el m u n d o  se expresa  d a n ­
zando.  A n d a n d o  p o r  t ie rras  españolas  c on oce ­
mos  la zambra ,  la m u ñ e i r a ,  el esp a tadantza ,  la 
jo t a . . .  y escuchamo s  los poe tas  que  las p ro c la ­
m a n  a cada u na  de  ellas como la más  bel la .  Y 
son s inceros  sin n i n g u n a  i n t e n c i ó n  de  v a n a ­
gloria engañosa .  Es que  los t ipi smos  no a d m i ­
ten  c o m pa rac ió n  Y le digo esto para  r e c o m e n ­
dar le  que  c u a n d o  en sus lares rec ue rd e  nues t ra  
danza ,  lo haga s imple  y se nc i l l am en te  f an t a ­
seando  con el la,  con el lugar y con la música ,  
par tes  ins eparab les  que  le s i tuar án  en una  de 
nue s t ras  plazas,  vest idas de  fiesta, d o n d e  el 
a ire esta rá  asae teado  p o r  la mxísica pecul ia r  
cuyos  acordes  p o n d r á n  en m ov im ie n to  a todo 
el pueblo que ,  en va ivenes e x t r e m a d a m en te  
ca lcu lados ,  forma u n i d o  en c írculos  d o n d e  
todos  te ne m os  cabida.  T a m b ié n  us ted ,  mu y 
señor  mío.

MIGUEL FA CAULA.

JO S E C O LL, ¡ubilodo
Escuetamente sabemos que 

el maestro de la tenora, la 
encierra en su estuche de un 
m odo de fin itivo .

José Coll, que es el hom bre 
prudente, lo será aún en su 
ancian idad. Una ancian idad 
muy bien llevada que le cons­
titu irá  en un « jub ilado joven».

Y una re tirada  en un punto 
culm inante.

A  su carre ra  le habrá fa lta ­
do el natural descenso.

M ejor. Nos quedará de su 
arte, únicamente, el recuerdo 
de sus glorias.

Jo sé  C o ll , e n  la  G o b la  « B arc e lo n a» , 
d u r a n t e  u n a  d e  su s  a c tu a c io n e s  e n  
L a  S e lv a  d e  M ar. --------------------------^

Futo del A rchivo d e  U. Estrban  Felip.



Preparamos también la Semana Santa
T o n o  m e n o r .  Muy apagadita, sin 

estertores de publicidad, sin llamadas 
espectaculares, vamos preparándonos a 
la celebración de los divinos misterios 
que encierra la Semana Santa.

Estos días santos no piden ciertamen­
te exterioridades absorbentes. Piden re­
cogimiento. Y que las manifestaciones 
sirvan solamente para contagiar la 
devoción.

Intentamos acercarnos todo lo posi­
ble al espíritu que ha dictado la nueva 
ordenación de la Semana Santa, desde Roma. Tenemos 
la convicción de haber adelantado un paso verdadero 
hacia esta fidelidad.

La fidelidad pequeña, naturalmente. Es nuestra con­
dición inevitable. Pero el espíritu nada pierde en el re­
cogimiento. Sino todo lo contrario.

L le g a m o s  m a ñ a n a  a  e s o  d e  la s  s ie te .  Así
anunciábamos hace ya unos años la satisfacción que 
nos traen los que pasan con nosotros estas jornadas, o 
parle de ellas. Aunque parezca ridículo, ofrecemos 
nuestros cultos religiosos no solamente a los feligreses 
que ya viven constantemente aquí, sino también a los 
figuerenses, gerundenses o barceloneses; a todos los que 
llamamos veraneantes, en una palabra, sean llansanen- 
ses de nacimiento o de adopción.

Procuramos que encuentren en nuestra sencillez el 
mejor ambiente para acercarse suavemente a la Pasión 
y a la Resurrección de Jesús.

Aunque descuiden en sus casas la peineta o el traje 
neqro.

Ya pasaron estas cosas.
La Iglesia nos habla un lenguaje más vivo. Despreo­

cuparse un poco de lo exterior es acercarse más a Aquél 
que nos presentó, hirviente, su mensaje de am or y de 
victoria.

Nos encontraréis, tal vez. algo mejorados, más cerca 
de Jesús.

Nos hablaremos con la franqueza de siempre, pero  
seguramente que nuestras palabras flotarán sobre una 
espuma de corazón contrito y  de ojos cegados por el 
resplandor de la caridad del Maestro.

D o m in g o  d e  R a m o s. Aprovecharemos la oportu­
nidad de la última concesión pontificia para celebrar 
la Bendición de los Ramos fuera de la Iglesia. Proba­
blemente, en «Els Ametllers». Será para nosotros el 
monte de los Olivos, desde donde nos dirigiremos a la 
Iglesia, a semejanza de la comitiva que aquel día entró 
en Jerusalén aclamando al Mesías. ¿No os parece que 
va a dar una vivacidad m ayor a la ceremonia?

Y no prestaremos m ucha atención a los vestidos 
nuevos de las niños, sino a los niños mismos, maestros 
aquel día de entusiasmo por Cristo.

crSa l pásjj. La presencia del Cura en 
la calle, con su sobrepelliz y  su estola 
morada, bendiciendo las casas con 
agua y sal, y los monaguillos retozones 
que van recogiendo la limosna, nos 
retrae a los israelitas eu Egipto que 
vieron señaladas sus casas por la m ano  
del Angel. Cataluña recogió am orosa­
mente este recuerdo y, en las poblacio­
nes pequeñas, lo guardam os con un 
respeto sumo.

J u e v e s  S an io . Este Jueves Santo de ahora está 
transido de emoción. La hora en que el Maestro cele­
braba su Pascua, celebramos la Misa. E l Lavatorio de 
los pies, pregonando el am or de Cristo a sus discípulos 
y de los unos para con los otros. La Comunión, vivida 
resonancia de aquel pan y de aquel vino que Jesús con­
sagró y  dio a sus Apóstoles.

Este año. trataremos de fom entar el acto de caridad  
que el Padre Santo quiere que todos los cristianos prac­
tiquen en este día. Un acto de caridad, naturalmente, de 
aquellos que la mano izquierda no lo sepa.

Hasta las doce, Vela al Monumento. Sin turno fijo. 
Con libertad de espíritu. Con la generosidad del adm i­
rador.

V ie r n e s  S an to . Procuraremos subrayar la auste­
ridad y la comprensión de la ceremonia de la tarde, a 
la hora en que Jesús murió. Impresionados por la lec­
tura de la Pasión, con la oración por todos en los 
labios, daremos un beso arrancado a lo más profundo  
de nuestra emotividad y de nuestro agradecimiento.

Por la noche, el Víacrucis por las calles. No un desfile 
procesional, escaparate ambulante para curiosos. Me­
ditación y  proclamación silenciosa de la realeza de 
Cristo, que empezaba en la Cruz.

V ig ilia  p a s c u a l .  Agua y fuego: los elementos que 
representan la Resurrección. E l agua para nuestro 
perdón. El fuego, la nueva vida de Cristo que se nos 
comunica. Y la misa a medianoche— luz de esperanza— 
que rasga el velo del dolor que ya  nos oprimía.

A le lu y a .  Con esta transfusión cristiana, ¡qué bella 
la Pascua! ,

Primavera. Felicitaciones. «Caramelles». «Mones» y  
alguna que otra extralim itación justificada (la de la 
cocinera, casi seguro; y, no lo olvide, la posible «mati- 
tiada» de Pascua porque ya habrá oído Misa en me­
dianoche; etc.).

Pero, en verdad, la fuente de alegría de Pascua está 
en la palabra que Cristo nos habrá dicho a cada uno, 
cuando llorábamos por su dolor: —«Paz. Tus pecados 
te son perdonados».

¡Qué frenética agilidad nos habrá invadido!
M n . J .  B e n e t  C a n t ó .



La pequeña fugitiva
¡Era un bello atardecer!
El suave viento vespertino movía dulcemente las frá ­

giles olas en su regazo. En el cielo se empezaba ya a 
distinguir la silueta de la luna.

A lo lejos de la carretera se veía avanzar a una niña  
con paso incierto;por fin  llegó fatigada de cam inar día 
y  noche expuesta a la inclemencia del tiempo.

Su nom bre era María, una pequeña húngara que 
huía de las terribles consecuencias de tan desastrosa 
guerra que allí había estallado.

Abandonada de su fam ilia  había pasado muchos 
días durmiendo bajo la tormenta de la-noche con el 
solo anhelo de llegar a su destino.

Una vez que hubo llegado preguntó por los señores 
Blunken, pero dicho m atrim onio ya viejo, hacía poco 
había muerto. La niña desconsolada rompió a llorar 
p o r la muerte de los únicos parientes que le quedaban 
en el mundo, ahora estaba sola, desamparada, sin te­
cho y  sin abrigo para vivir su triste vida, casi sin 
esperanzas.

La caritativa Margarita recogió a la pobrecita, des­
graciada de la crueldad de algunos hombres.

Aquella noche la pobre niña pudo probar la comida 
que tanto anhelaba y  dorm ir bajo un techo en una 
mullida cama.

A  la mañana siguiente cuando el sol iluminaba el 
pequeño pueblecito marinero, despertó la niña de su 
dulce sueño.

Margarita, tras preparar el desayuno de la pequeña, 
se fue a la playa a repasar las redes con las que su m a­
rido ganaba el pan cotidiano.

Mas p er  desgracia aquel día el marido de Margarita 
no cogió ningún pescado y  aquella noche sólo pudieron  
cenar pan y  algún pescado que les sobró del día antes.

A l día siguiente tampoco pescó nada y  así día tras 
día sólo probaban algunos mendrugos de pan.

Llegó el frío invierno, el m ar se agitaba furioso por  
encima de la brava costa, María paseaba por la orilla 
del mar, adm irando la inmensa blancura déla  espuma 
producida por el agua al chocar contra las rocas.

De pronto una fuerte ola envolvió a la niña aden­
trándola hacia el mar. Así pasó varias horas la pobre 
niña a merced de las olas, hasta que por fin, cuando  
ya se creía perdida, se vio arrojada en una inmensa 
playa de fina arena.

Tras descansar unos instantes para reponer nuevas 
fuerzas, fue alejándose de la playa hasta llegar a un 
pequeño riachuelo rodeado de altos pinos, allí instaló 
la pequeña su morada, con algunas hojas secas cons­
truyó un lecho donde dormir, las piedras eran sus 
utensilios de cocina, se alimentaba exclusivamente de 
las piñas y  algunas otras hierbas comestibles que por  
allí crecían.

Así vivió mucho tiempo en tan miserable vida, hasta 
que un día llegó a la playa una barca; ella les explicó 
a los marineros su desgracia y apiadados se la lleva­
ron consigo.

Cuando los marineros llegaron a su hogar le dijeron 
que la habían recogido para que trabajara y que empe­
zara pronto su trabajo si no quería que la azotaran.

Aquellos hombres eran unos piratas que atacaban a 
los marineros y no estaban en casa casi nunca, sólo 
para comer. D urautesu ausencia María tenía que lavar, 
planchar, barrer y  cocinar, para tener la comida hecha 
cuando ellos llegaran.

Un día no encontraron hecha la comida al llegar y 
tiraron de casa a la niña.

Ella se encontró sola sin saber qué hacer n i a donde 
ir, apoyó su cabeza en un árbol y así pasó la noche.

Cuando empezó a amanecer se despertó la niña y  
buscó por el bosque para ver si podía encontrar una 
cabaña donde vivir, pero su búsqueda fue vana, pues 
no había siquiera una gruta donde guarecerse de la 
inclemencia del tiempo.

Aquella noche tuvo que dorm ir subida a un árbol 
pues por aquellos alrededores vivían algunas bestias 
salvajes. De pronto el sol surgió brillante y  la niña  
bajó del árbol dispuesta a recorrer el bosque para  
buscar algunas hierbas con que alimentarse.

De pronto vio un rio, en la orilla del cual había una  
barca, pronto comprendió que allí vivía un barquero 
con su fam ilia, ya que también se distinguía una 
cabaña.

Llam ó a la puerta e imploró por caridad un poco 
de asilo. Aquella buena gente no se lo negó y  desde 
aquel día se quedó a vivir allí.

Aquel m atrim onio tenía dos hijas Elisa y Berta las 
dos de su m ism a edad. Pronto se hicieron m uy buenas 
amigas y  cada día salían juntas por los alrededores 
a buscar flores silvestres, el padre de las niñas les 
enseñaba a leer y escribir para así poder ser un poco  
cultas.

Llegó la prim avera y en una hermosa tarde de Mayo 
salieron las niñas a m erendar en el bosque, después de 
ju g a r  y  m erendar emprendieron el regreso a su casa. 
A l llegar se encontraron con una agradable sorpresa, 
un señor amigo de su papá les había llevado un lindo 
ram o de nardos. Lo pusieron cuidadosamente en un 
florero encima de la mesa.

A sí pasaba para la niña, la feliz vida que llevaba en 
compañía de tan buena gente, pero después algo vino 
a turbar su alegría, el padre había caído enfermo preso 
de una fiebre, la m adre por miedo a que no cogieran 
la enfermedad llevó a sus hijas y  a ella a casa de unos 
parientes que vivían en el m ism o pueblo que por p ri­
mera vez recogieron a María de su huida Margarita y su 
marido. Estos durante su ausencia habían prosperado  
en su hacienda y ahora tenían todo lo necesario.

Al llegar al pueblo Margarita reconoció a María y 
pidió a la m ujer del barquero que la dejara vivir con 
ellos ya que su casa había sido su m orada tiempo antes. 
La m ujer del barquero accedió y  la niña se fué a vivir 
con Margarita para no separarse jamás. Pasado el 
verano el barquero ya se había curado y Berta y  Elisa 
tuvieron que regresar a su hogar, no sin antes despe­
dirse de María.

Aquel invierno nevaba copiosamente, bajo la nieve 
se veían las figuras de tres niñas felices jugando alegre­
mente. Eran Elisa y  Berta, jugando dichosas con sil 
amiguita María que por fin encontró un hogar donde 
poder vivir en compañía de alguien que la amase.

M.a ANTO NIA PAGÉS 
(13 años)


